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La disyuntiva 
de la economía mexicana: 
crecimiento o desarrollo 

La expansión de la economía mexicana en el primer semestre de 1978 superó a lo previsto en 
la mayor parte de los pronósticos elaborados a fines del año pasado y, en términos generales, 
excedió por un amplio margen los objetivos fijados en la carta de intención presentada al Fon­
do Monetario Internacional (F M 1 ). Los indicadores disponibles permiten resaltar los siguientes 
aspectos favorables: 

• Consolidación del crecimiento de la producción industrial. 

• Inicio de la recuperación del ritmo de la inversión. 

• Aumento .de la captación de pasivos no monetarios por la banca privada y mixta; 
reducción de su liquidez. 

• Disminución de la tasa de crecimiento de la deuda pública externa. 

• Aumento del medio circulante en una proporción similar al de la producción a 
precios corrientes. 

• Pago adelantado de 123 millones de dólares al Fondo Monetario Internacional. 

• Reducción del ritmo de crecimiento del nivel general de precios, en comparación con 
igual período de 1977. 

Las características estructurales de la economía, las consecuencias de la cns1s y el 
esfuerzo exigido para conseguir estos resultados afectaron sobre todo a los asalariados, los 
desempleados y los subempleados. Hace pocos días, al comentar la situación económica del 
país, el presidente López Portillo declaró: "no podemos contraer ya más la demanda de las 
clases mayoritarias del país; la solución del proceso inflacionario se ha complicado con 
problemas de recesión que tienen su expresión más dolorosa en el empleo, y ya no se trata 
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sólo de la lu cha del sa lario, sino de la lucha por el trabajo".1 De esos problemas cabe 
destacar los sigu ientes: 

• Redu cc ión de los salarios reales. 

• 1 nsuficiente crec i miento del emp leo. 

• Elevación de los precios de los bienes-sa lar io. 

• Crecimiento del sa ldo negat ivo de la balanza en cuenta corriente. 

• Aumento del déficit financiero del sector público. 

Para exp licar la evolución de la econom(a es necesario ana li zar tanto las variables 
agregadas como su composición y los elementos estructurales que las determinan. 

La producción industrial creció aceleradamente en los primeros cinco meses del año, 
aunque su au mento no fue generalizado. Se concentró en las actividades de petróleo, 
petroqu(mica, construcción, siderurgia y de fabricación de veh(culos automotores. En 
cambio, en aquellas ramas cuyos productos componen la mayor parte del gasto de las 
familias de bajos ingresos, el incremento fue considerablemente menor o negat ivo. As( ocurrió 
en el caso de los alimentos, la fabricación de textiles y la confección de prendas de vestir. 

No resulta sorprendente que la expansión haya adquirido esas caracter(sticas. El Estado 
es en México la única institución capaz de generar, sin tener en cuenta la tasa de 
rendimiento de la inversión, un impulso suficiente de la demanda. Por otra parte, la 
devaluación contribuyó a hacer atractivo el mercado externo para algunos productos. 
Simultáneamente la propia crisis condujo a fortalecer el incentivo supremo para la empresa 
privada: el aumento de las utilidades. Ello fue posible porque disminuyó la tasa de 
crecimiento de la demanda de trabajo, se redujo el salario real y se concentró la producción 
al afectar la crisis a las empresas medianas y pequeñas, obligándolas en algunos casos a cerrar. 

En el caso del petróleo y la petroqu(mica, el resultado de los esfuerzos exploratorios 
iniciados años antes coincidió con la situación favorable del mercado mundial . Eso permitió 
la expansión de la industria, sobre todo con base en las exportaciones. El sector público ha 
destinado a esta actividad una parte significativa de su inversión . 

La construcción y la industria siderúrgica crecieron como consecuencia tanto del 
aumento de ciertas actividades del sector público (tendido del gasoducto y, en la ciudad de 
Méx ico, construcción de los ejes viales y ampliación del Metro, por ejemplo} como de 
nuevas inversiones privadas. El comportamiento de la producción de automóviles y camiones 
se explica por el aumento de la demanda de bienes de consumo para los estratos de altos 
ingresos, mayores exportaciones y el incremento de la inversión total. 

Aunque los indicadores de la inversión son incompletos, se puede inferir que su tasa de 
crecimiento se ha recuperado. En el per(odo enero-mayo el valor en dólares de la 
importación de maquinaria y equipo creció 9.8% respecto al mismo per(odo de 1977 (en 
enero-mayo de 1977 hab(a disminuido 22.3%}; el (ndi ce de volumen de la producción de 
bienes de inversión aumentó 29% (en 1977 se redujo 20.3%} y la construcción creció 13.3% 
(- 11 .1% en 1977}·. El proceso de renovación y ampliación de la capacidad productiva se 

l. Palabras pronunciadas por el Presidente de Méx ico en Guada lajara, el 14 del prese n te. Véase Exce/sior, Méx ico, 15 
de julio de 1978. 
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inició cuando las empresas contaron con recursos financ ieros adiciona les (proven ientes de 
sus propias ventas y de una mayor disponibilidad creditic ia), se observaron perspectivas 
firmes de amp li ac ión del mercado y se empezó a reducir la capacidad oc iosa. 

CUADRO 1 

Indicadores del volumen de la producción industrial 
(Variación porcentual con respecto a igual período del año anterior) 

Enero-mayo Enero-diciembre 

Actividades 79 76 7977 7978 7976 7977 

lndice general 5.6 - 0.9 9.6 2.7 3.5 

Crecimiento alto 
Automóvi les 3.3 - 29.4 49.2 9.3 7.2 
Camiones 5.1 - 34.5 48 .8 - 16.5 - 18. 1 
Fundic ión de hierro 7.1 19 .0 30.2 15.9 25.9 
Refrescos y gaseosas - 13.8 - 0.8 25.9 - 13.5 13.0 
Llantas y cámaras 36.9 - 13.7 24.4 18.8 9 .8 
Fund ición de acero 2.9 - 3.0 23.9 0.7 4 .8 
Petroqu ímica 14.1 - 7.4 17.2 8.7 4.0 
Petróleo y derivados 14.4 12.2 16.2 9.6 16.4 
Construcción 1.2 - 11 .1 13.3 1.9 2.4 

Crecimiento bajo o negativo 
Text il es 12.0 4.7 - 2.0 2.4 5.9 
Abonos y ferti lizantes 7.3 4.5 - 1.6 3.0 7.4 
Prendas de vestir 13.8 6.8 - 0.8 2.5 8.2 
Ali mentos 6.4 1.0 3.6 6.8 1.0 

Fuente: Banco de México, S.A. 

Algun os inversionistas extranjeros, aprovec hando el crec imiento actua l y consc ientes de 
la potencialid ad de l país, han mexi canizado sus filial es. Ell o les permite mantener el contro l 
de sus empresas, al mismo tiempo que emprenden programas de expansión. Para hacerlo 
ut ili zan las ventaj as que la legislación vigente ofrece a las empresas con participación 
nac ional mayoritaria .2 

Un elemento fundamenta l en el impulso a las ut ilid ades ha sido el aumento más rápido 
de los precios en relación con el de los sa lar ios y con el lento crec imiento del empleo . Para 
las grandes empresas esto representa una doble fuente de ganancias: por una parte, reducen 
la participación del salar io en sus costos y precios de venta; por la otra, aumentan la 
productividad y usan más intensamente el cap ital invertido. 

El incre mento de los prec ios en el primer semestre de 1978 (17.7% en el (ndi ce 
nacional ele prec ios al consumidor) fue notab lemente infe rior al de l per(odo comparab le del 
año pasado (30.6%). La red ucc ión obedece a que el efecto inf lac ionar io de la devaluación 

2. Véa nse, por ejemp lo, "Purina's Mex ican izatio n Method: Strike when the Stock Market's Hot" y "Don't compro· 
mise . . . Mex ican i ze", en Business /nt ernational Money Report, Nueva York, 16 de jun io de 19 78, pp. 185 -186, así como 
"Un ion Carbidc's Route to Mex icani zat ion Provides Helpfu l l nsight", en Business Latín America, Nueva York, 14 de junio de 
1978, pp. 187 y 190. 
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fue absorbido en su mayor parte durante el primer semestre de 1977, a un menor 
crecimiento de la demanda y al aumento de las utilid ades por unidad vendida. En sentido 
inverso , el alza de los precios fue impulsada por la reducción de los controles; por la 
inflación externa (aumento de los precios de las importaciones y de algunos bienes de 
exportación; por ejemplo, cemento y varilla); por el encarecimiento de las importaciones 
provenientes de pa(ses cuyas monedas aumentaron de precio con respecto al dólar; por la 
insuficiente capacidad produ ctiva en algunas ramas, como la industria de partes y piezas 
para automotores; por el crecimiento de la demanda de bienes que consumen los grupos de 
altos ingresos, y por el mantenimiento de una alta tasa de interés en un momento de gran 
necesidad de recursos f inancieros. 

El empleo y los salarios, así como el nivel de vida de los desocupados y subocupados, 
evolucionaron desfavorablemente en los últimos meses. En la industria manufacturera el 
empleo creció sólo 3.1% en el período enero-mayo de 1978 en relación con igual período 
del año anterior; esta cifra fue muy inferior al crecimiento de la producción (8.4%). Las 
fuerzas recesivas ya habían afectado severamente al empleo, el cual se redujo 0.8% en 1977, 
mientras que la producción creció 3.4% . Este fenómeno se explica porque, al iniciarse un 
período de expansión, las empresas prefieren usar con más intensidad la mano de obra e 
incluso pagar horas extraordinarias en vez de contratar nuevos trabajadores. 

CUADRO 2 

Comercio exterior (enero-junio) 
(Millones de dólares) * 

Variación 
Concepto 7977 7978 % 

l. Exportaciónl 2 723.0 2 47 2.5 73.6 
Revaluación 271.5 235.5 - 13.3 
Declarada 1 851.5 2 177.5 17.6 

Agropecuario 602.0 513.7 - 14.7 
Café {crudo y tostado) 327.2 164.5 - 49.7 
Otros 274.8 349.2. 27.1 
Petróleo y sus derivados 408.5 698.1 70.9 
Minería 80.3 86.2 7.3 
1 ndustria de transformación 698.2 797.1 14.2 
Artículos no clasificados 62.5 82.4 31.8 

11. lmportación2 2 433.7 3 052.6 25.4 
Del sector público 862.9 1 061.1 23.0 
Del sector privado 1 570.8 1 990.6 26.7 
Bienes de consumo 167.4 194.0 15.9 

Cereales 68.6 81.9 19.4 
Otros 98 .8 112.1 13.5 

Materias primas y auxiliares 1 054.7 1 460.3 38.1 
Bienes de inversión 998 .2 1 112.2 11.4 
Artículos no clasificados 213.4 286.1 34.1 

111. Saldo - 370.7 - 640.7 706.0 

* Cifras preliminares. El tipo de cambio considerado fue de 22.44 pesos por dólar en 1977 y de 22.74 pesos en 1978 . 
l. Incluye revaluación y excluye a las maquiladoras. 
2. In cluye importación a los perímet ros libres y excluye a las maquiladoras. 
Fuente : Secretaría de Programación y Presupuesto. 

editoriales 



comercio exterior, julio de 1978 779 

Los salarios nominales se han elevado con moderación, y a un ritmo inferior al 
crecimiento de los precios, a pesar de las considerables presiones sociales generadas en el 
curso del año. Algunas de ellas se mitigaron mediante mayores prestaciones y la conversión 
de t rabajadores eventuales en definitivos. Ello ha dado lugar a que el movimiento obrero 
vinculado al Congreso del Trabajo retome reivindicaciones que tradicionalmente sustentaban 
otras organizaciones laborales, aunque no se han definido mecanismos para llevarlas a la 
práctica. 

Sin embargo, quienes han resultado más afectados por la evo lución de la actividad 
económica han sido los desocupados y los subocupados, tanto en la ciudad como en el 
campo. 

Durante el primer semestre de 1978 el comercio exterior se caracterizó por un 
aumento del déficit en la balanza de mercancías, que pasó de 310.7 millones de dólares en 
1977 a 640.1 millones en 1978. Las exportaciones crecieron 13.6%, fundamentalmente por 
las ventas de petróleo y sus derivados (70.9% de aumento), que en el período representaron 
29% de la exportación total de mercancías. La exportac ión de café (crudo y tostado} 
decreció 49.7%. El resto de las ventas externas aumentó 1·1.7%. El incremento de las 
importacio nes (25.4%} obedeció principalmente al crecimiento de las compras de materias 
primas y aux iliares (38.1 %). 

El turismo y las transacciones fronterizas arrojaron un saldo positivo ele 482.2 millones 
ele dólares en el período enero-mayo, cifra 16.4% superior a la del mismo lapso del año 
pasado. El resultado positivo del turismo fue de 328 millones de dólares (32.5% de 
aumento). 

La evolución de las variables financieras en el primer semestre de 1978 se caracterizó 
primordialmente por el considerable aumento de los recursos disponibles para financiar a los 
sectores público y privado, para pagar la deuda externa o aumentar las reservas internacionales. 

• El medio circulante aumentó a un ritmo similar al de la producción a precios corrientes 
(31% mayor en abri l de 1978 que en el mismo mes de 1977). 

• La captación de pasivos no monetarios por la banca privada y mixta durante el 
primer semestre se estima en 60 000 millones de pesos. 

• Mediante la colocación de Certificados de Tesorería (títulos de crédito emitidos por 
el Gobierno federal con plazo menor a un año y tasa de interés fijada en el mercado}, la 
captación neta en el primer semestre fue de poco más de 20 000 millones. 

• La colocación directa por empresas de valores de renta fija y variable se estima en 
5 000 millones de pesos en el mismo período. 

A los recursos anteriores se deben agregar la captación de pasivos no monetarios de la 
banca nacional y los fondos que los sectores privado y público obtienen directamente en el 
exterior mediante el endeudam iento y la inversión extranjera directa. 

Paralelamente al incremento de los recursos captados, se observa un cambio considera­
ble en su composición. Destacan la reducción de la liquidez, el aumento de la proporción de 
pasivos a plazo en el total de los pasivos no monetarios y el fortalecimiento del mercado de 
valores. 

El comportamiento de los recursos disponibles obedeció a varios factores. Las empresas 



780 

pudieron convert ir su producc ión y utilidades en recursos financ ieros grac ias a la inyección 
autó noma de fondos púb li cos y a la captación de recursos externos, que al ser absorbidos 
por el sistema bancario tuvieron efectos multiplicadores. También desemper'íaron un papel 
importante, por un lado, la alta tasa de interés, y por otro el retorno de algunos cap i ta les 
que se hab (an invertido en el exterior y el ingreso de cap ita les externos. A esto último 
contr ibuyeron la estab ili dad del t ipo de cambio, las expectat ivas de que no se modifiq ue y 
la diferencia entre la tasa de inflación en Estados Unidos y la tasa de interés en México. 

Los recursos disponibles en el primer semestre se utilizaron para financiar el déficit del 
sector público y los requer imientos del sector privado . Los recursos excedentes se usaron 
para pagar anti cipadamente parte de l crédito del FM l. El resto, según sugi ere la información 
disponible, se canalizó al aumento de reservas de activos internacional es o se conge ló en el 
banco centra l para ev itar un crecimiento exces ivo del circu lante. 

De la evolu ción de la economla en el primer semestre podr(a conc luirse que se ha 
iniciado una fase de expansió n sosten id a, que se irá generali zando rápidamente a todas las 
ramas productivas pues las act ividades más dinámicas tienen una influencia importante en el 
resto de la eco no m (a. 

En la actua lid ad, el pa(s debe evitar que la expansron deforme aún más su est ru ctura 
productiva, as( como conseguir que aqué lla benefic ie a los sectores mayoritar ios ele la 
población y lograr un crec imiento acumul at ivo que no conduzca a una nueva contracción, 
ele mayor amplitud y profundidad que la anter ior. 

A l anali zar las posibilidades de que la expansión actual de la econom (a se conv ierta en 
un verdadero proceso de desarrollo económico y socia l, es preciso partir de las siguientes 
premisas: 

• A diferencia de lo ocurrido en otros paises, en México la eliminación de las 
restricciones de balanza ele pagos y la gran disponibilidad ele recursos financieros a que dará 
lugar la exportac ión de petróleo se conjugarán con una base industrial relat ivamente amp li a 
y co n una infraestru ctu ra desarrollada a lo largo de muchos años. 

• Como propietario de la industria petrolera, el Estado determina los volúmenes de 
producción y puede canali zar los recursos por el la generados hacia las act ividades priorita­
rias. Si esto se hace en forma adecuada, se fortalecerá su capac idad para negociar co n el 
exterior y con aquellos grupos nacionales que hasta ahora han sido los principales 
beneficiarios del crec imiento. 

• La posibilidad de disponer de recursos adic ionales y la decisión de concentrar la 
inversión pública en la industr ia petrolera obligan al Estado a usar esa riqueza en beneficio 
de la mayor ía de la población. Ello es as ( no sólo por la irracionalidad que supondría 
dilapidarla, sino también por el compromiso adqu irido con quienes soportan las consecuen­
cias de la crisis y no han recibido los beneficios de la expansión. 

En estas cond iciones, resulta indispensable examinar con gran cuidado las opciones de 
evo lución ele la eco nomía mex ican a. Segú n la corriente de opinión que postula el 
crecimiento co mo la meta fundamental, existen dos tipos extremos de poi ítica. 

El primero co nsiste en usar todos los recursos disponibles para ace lerar la tasa de 
crec imiento y fomentar el emp leo. La pol(tica económica consecuente ser(a devaluar la 
moneda, disminuir la tasa de interés y aumentar el gasto público y los sa lar ios. La 
devaluación fomentaría las exportac iones, el turismo y la sustituc ión de importaciones, pero 
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tamb ién pres ionan'a los precios a l alza. La disminución de la tasa de interés propic iar(a e l 
aumento de la inversión, aunque limitar(a la captac ión de recursos financieros. As imismo, 
incrementar(a la demanda de materias primas y ele bienes de cap ita l, lo que provocar(a 
efectos desfavorab les en los precios y en la ba lanza de pagos. El aumento de l gasto púb lico 
alentar(a la producción, pero también tend r (a consecuencias negativas en la balanza de pagos 
y ace lerar (a la inf lac ión. Por últ imo, el alza de salar ios compensar (a en parte la pérd ida de 
poder adquis itivo de los traba jadores, pero en el corto plazo también dar(a lugar a pres iones 
inflac ionar ias. Esta pol(t ica prefiere el crecimiento a la estabi lidad, profund iza las deforma­
ciones de la estructura productiva y gene ra una miser ia crec iente entre los desemp leados y 
subemp leados. 

El otro t ipo de po i (tica se propone alcanzar la estabil idad a costa de l crecimiento . Para 
ello cleber(a mantener la par idad del peso o incluso aprec iar lo, contro lar el gasto púb lico 
para ev itar ta nto el défic it como el exceso de demanda y li mitar el financiam iento med iante 
altas tasas de interés para que las autoridades monetarias tengan la posibil idad de conge lar 
los recursos excedentes. Según esta corriente, el incremento de los sa lar ios cleber(a ser muy 
lento. Como comp lemento, ser(a necesar io moderar el crecim iento ele la ind ustria petro lera 
para ev itar la generació n de recursos excedentes. Esta opc ión tampoco corrige los desequ ili ­
brios esenciales y d istribuye la miser ia entre asa lar iados y desemp leados. 

Por supuesto, las opciones presentadas no son exc luyentes . Existe una gra n cant idad de 
combinacio nes entre ellas y hay otros instrumentos de po i (tica que pod r(an ut ilizarse para 
dar les mayor f lex ib ili dad. Empero, lo sign ificativo es que, en cualquier caso, dadas las 
características estr uctura les de la economía mexicana y usando los instrumentos tradic iona­
les, resu lta prácticamente impos ible reso lver la d isyuntiva entre crecimie nto e inflación . 

Conforme a otra línea de pensam iento, la solución de l prob lema radica en modificar las 
características esencia les de la econom(a. En 1976, José López Port illo, entonces cand idato 
a la Pres idenc ia de México, declaró: "una estrategia de desarrol lo basado en la sat isfacc ión 
de las necesidades básicas de las mayorías no puede concebirse como un simp le enfoque 
comp lementar io al esq uema trad icional segui do. 

"Para acabar con el hambre y la desn utric ión cron1cas, para errad icar la miser ia 
extrema, se prec isan poi ít icas que se enfrenten al prob lema en forma d irecta. Al ubicar el 
logro de un bienestar suficiente como el objetivo central de la po i ítica de desa rro ll o, 
necesar iamente se mod if ica la orie ntac ión de muchos mecan ismos e instrumentos y - se 
afectan muchas estructuras e intereses. Habrá vo luntad po i (t i ca y demandaremos apoyo 
pop ul ar. 

"Es necesar io estab lecer un orden de prior idades que, part iendo de las necesidades 
fís icas del ind ividuo, incluya sus asp irac io nes de t ipo social y cul t ura l. Se rá ento nces el 
grado de avance en el logro de l bienestar suficiente en térm inos de nutr ición, salu d, vest ido, 
vivienda y acceso a la educac ión , la informac ión y la justicia, la ve rdadera med ida de l 
desar roll o".3 

Extender los beneficios de l crec imiento eco nóm ico a toda la pob lac ión, co ndición 
básica del desarro ll o, ex ige en primer lugar la definición de los objetivos naciona les. A partir 
de ell a debe formularse una estrategia que inc luya las reformas estructura les necesarias y la 
dirección congruente de la po lítica, la economía y la soc iedad, así como la previsión de l 
comportam iento de la econom (a internacional. O 

3. )osé López Porti ll o, discurso pronu nciado en e l acto fina l de su campaña, celebrado en México, D.F., el 27 de junio 
del976. 



782 

La guerra fría 
de los ricos 

La cuarta reunión cumbre de los países capitalistas industrializados, celebrada en Bonn el 16 
y el 17 de este mes, aprobó acuerdos más o menos formales que contienen compromisos 
que asumió cada uno de los participantes con el propósito declarado de mejorar las 
perspectivas de desenvolví miento de la econom (a mundial en los próximos meses. El 
cumplimiento de dichos compromisos estará sujeto a mediaciones y decisiones internas, 
particularmente en el caso de Estados Unidos. Pese a ello, quizá sirvan para mejorar en 
alguna medida las inciertas perspectivas de la econom (a mundial. Sin embargo, por s( 

mismos, dicen muy poco acerca de lo que sucedió en la reunión o, más exactamente, de lo 
que pudieron acordar los siete máximos dirigentes del mundo capitalista, a costa de sus 
propias estrategias nacionales, en el intento de aunarlas para hacer frente a la grave crisis 
económica internacional. 

Como de costumbre, la forma en que trató el tema la mayor parte de la prensa 
mundial alentó la creencia de que estos hombres podían lograr realmente un acuerdo 
completo y encontrar una salida a la angustiosa situación económica internacional. Las 
cosas, evidentemente, son mucho más diHciles. La econom (a capitalista no se arregla con 
acuerdos, porque si así fuese sería una economía p Jan ificada. Cada economía nacional 
constituye un terreno anárquico de decisiones. Por tanto, la tarea de cada gobierno es 
encontrar cierta coherencia en la anarquía, orientando las expectativas en un sentido 
determinado. · Empero, no puede olvidarse que la voluntad decisiva corresponde, en 
definitiva, al conglomerado empresarial, que es el verdadero rector de la econom(a, si bien las re­
soluciones de los empresarios individuales tampoco están coordinadas en una instancia superior. 

En el ámbito internacional, aunque no sea más que en la comunidad de las siete 
naciones que se dieron cita en Bonn,1 el mosaico de voluntades es todavla mucho más 
heterogéneo. Por eso era ilusorio pretender que de esa junta surgiera una auténtica poi ítica 
común. Los máximos dirigentes de estos pa(ses han tratado de eludir, frente a la prensa, la 
verdadera naturaleza de las dificultades, defendiendo sus propias posiciones y tiñendo con 
pálido optimismo las conversaciones privadas de Bonn para que la opinión pública las crea 
capaces de aliviar las tensiones imperantes en la economía mundial. 

Sólo dos hombres, de los siete convocados, se permitieron cierta franqueza. El primer 
ministro japonés, Takeo Fukuda, dijo que no esperaba nada concreto de una reunión de dos 
días y que en ella simplemente se intercambiarían distintos puntos de vista.2 Helmut 
Sch midt, el canciller germano-occidental, sin llegar al escepticismo, fue claro al explicar que 
"en ningún pa(s pueden respetarse las promesas. Se trata de una ilusión que se repite sin 
cesar ... No hay necesidad de definir el deseo de ser concreto en términos de pronósticos 
económicos. Se puede serlo formulando declaraciones de intenciones". 3 Con estas palabras 

1. Canadá, Estados Unidos, Francia, Italia, j apón, e l Re ino Unido y la República Fed eral de Alemania (RFA). 
2. Véase Ro ger Priouret , de L e Nou ve l Obser va teur, "Después de la reunión de ' lo s s ie te' ", en El D io, Méx ico, 27 

de julio de 1978, y Philippe Pons, " Tokyo n 'a ttend rien de concret de la rencontre", en L e Monde, Par(s, 13 de julio de 
1978 . 

3. Véase j ean We tz , lngeborg Schawohl, Patric ia Clough y Tito Sansa, "La préparation du so mmet occ idental de 
Bonn . Un entre t ien avcc le chance lie r Schmidt", en Le Monde, Parls , 14 de julio de 1978 . 
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Schmidt se refirió indirectamente a dos cuestiones: 7) que cada hombre de Estado que 
participó en la junta de Bonn sólo pod(a comprometerse a seguir cierta orientación general, 
sujeta al filtro legislativo (como en el caso de Carter, que batalló largo tiempo con el 
Senado por la ley de la energía), y 2) lo que es más importante, que los grandes empresarios 
de cada país pueden no estar dispuestos a seguir las orientaciones establecidas en una 
reunión de ese tipo. 

Por esa razón, de las llamadas reuniones mundiales en la cumbre no pueden salir 
recetas para el futuro. Sin embargo, se realizan periódicamente, ya que son la única 
instancia para coordinar, aunque sea en mínima medida, la estrategia de los participantes. Y 
de sobra se sabe que esa estrategia resulta decisiva en la marcha de la economía mundial, 
por la enorme influencia de los siete países que en ellas intervienen. Es claro que la poi ítica 
económica del Estado tiene, aun en la más liberal de las economías, una poderosa influencia 
en la orientación de las inversiones. Como lo es, igualmente, que esa poi ítica sólo puede 
funcionar con el acuerdo tácito o explicito de los grupos empresariales. Si se supone que 
existe ese mínimo acuerdo previo, las reuniones en la cumbre serían, en realidad, verdaderos 
ámbitos de negociación para el ajuste de las poi íticas nacionales (un ajuste naturalmente 
lento y que muchas veces no puede ir más de prisa que los propios acontecimientos). Este 
es el valor institucional real de dichas reuniones de los países capitalistas industrializados. 

Ahora bien, los compromisos que adquiere cada uno de los participantes no valen por 
sí mismos, sino en relación con condiciones determinadas de antemano. Así, el "primer 
encuentro en la cumbre" se realizó por iniciativa del presidente francés Valery Giscard 
d'Estaing, y tuvo por objeto discutir estrategias para afrontar la crisis económica del sistema 
capitalista. Desde un principio, las negociaciones se centraron en torno al dólar y a la 
necesidad de que Estados Unidos controlara los reiterados déficit de sus cuentas externas y 
diera solidez y estabilidad a su moneda, a fin de salvaguardar lo que quedaba del sistema 
monetario internacional. 

Estados Unidos no acató dicha exigencia, precisamente porque el déficit externo y la 
consiguiente emisión de dólares le permitían reorganizar su aparato productivo, mejorar su 
competitividad comercial a costa de sus aliados y del resto del mundo, y navegar en 
condiciones más favorables por las borrascosas aguas de la economía mundial. Al parecer, 
los otros países capitalistas industrializados confiaron en un principio en que la administra­
ción estadounidense sanearía sus finanzas, aunque lo hiciera con más o menos lentitud. Al 
cabo del tiempo, se ha comprobado que el Gobierno de ese país subordinó en todo 
momento aquel propósito al de ganar terreno a costa de los demás, como lo dicta el mejor 
sentido común en un mundo regido por la búsqueda de ganancias. Como la disputa no 
terminó de definirse, la crisis del dólar sigue su marcha, como una estrategia consciente que 
permite a Estados Unidos lograr sus fines en la actual etapa de la crisis capitalista, de suyo difícil. 

La reunión de Bonn merece especial consideración porque marca una diferencia con 
respecto a las anteriores. Esta vez algunos países europeos armaron su propia estrategia 
monetaria y expresaron sus intenciones de cumplirla, por supuesto sin consultar a aquéllos 
que pudieran resultar perjudicados. La iniciativa del reordenamiento monetario europeo 
correspondió a la R FA y a Francia. Los aspectos decisivos se instrumentaron en la reunión 
preparatoria entre ambos países, en Bremen. Así, llegaron a Bonn con una estrategia ya 
orquestada, objetivamente opuesta a la del dólar. 

El plan consiste en crear una moneda de reserva europea, que se basaría, de una u otra 
manera, en el marco de la RFA. 4 A primera vista parecería que la iniciativa germano-fran-

4. Véase Bruce Nussbaum, "How Europe's new currency union will hurt the dollar", en Business Week, Nueva 
York, 31 de julio de 1978. 
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cesa es una respuesta natural a la degradación del dólar en los mercados cambiarios. Sin 
embargo, el propósito va mucho más lejos. Con una moneda de reserva europe.1 y con la 
posibilidad de contar con las reservas alemanas, que duplican a las de Estados Un iLios,s para 
ayudar a financiar los déficit de los pa(ses europeos o para sostener la estabilidqd de sus 
monedas, se cuestiona directamente el liderazgo de Estados Unidos no sólo en el terreno 
monetario, sino también en los ámbitos poi (tico y económico. 

¿Qué consecuencias podr(a tener el funcionamiento de la nueva moneda de reserva? El 
destino de la mayor parte de las exportaciones alemanas es Europa. Ningún pa(s de ese 
continente tiene mayor productividad global que la RFA. Tal como sucedió con el dólar 
estadounidense, Alemania, al contar con el nuevo poder monetario, dictará indirectamente la 
poi (tica monetaria de sus socios europeos. Además, al estabilizar el valor de sus monedas, 
podrá asegurarse que no habrá devaluaciones inesperadas que signifiquen una revaluación del 
marco que, a su vez, dé lugar a una menor competitividad de sus mercanc(as en esa eventua l 
área monetaria. 

¿Por qué Francia y el resto de Europa occidental habr(an de avenirse a esta pol(tica ? 
Europa necesita regular la inflación y contar con un patrón mon eta rio. Sin ello, la 
acumu lación de capital estará permanentemente bloqueada y el capitalismo europeo no 
saldrá de la crisis. Si la hegemon(a de Alemania es el único camino, no debe dudarse que lo 
transitarán, como en la posguerra ya lo hicieron en e l caso del dólar. ¿Qué consecuencias 
tendr(a esto para el resto del mundo? Si el marco y la econom (a alemana se afianzan en la 
zona monetaria europea, el salto del marco a la categor(a de patrón mundial no está 
descartado y, en algún momento futuro, podr(a preverse un desplazamiento de las reservas 
en dólares hacia las reservas en marcos. Con el lo , los problemas del capita li smo mundial 
empezarían a rebotar contra esta moneda y la econom (a alemana. No obstante, aún queda 
mucho camino por recorrer hasta que se pueda ll egar a tal situación. 

Naturalmente, el plan monetario germano-francés no será de fácil aceptación para el 
resto de Europa occidental, sobre todo para la Gran Bretaña. Sin embargo, los mismos 
ingleses aceptan la posibilidad de que, ll egado el momento, tengan que sumarse a la nueva 
modalidad monetaria, para no quedar a un lado del cam ino.6 

No debe creerse, por todo esto, que Estados Unidos se quedará inerme y cruzado de 
brazos. En un lú cido aná lisis se seña laba, hace pocos d(as, que muchas veces el tratamiento 
period(stico de la crisis del dólar impide ver cómo ese proceso constituye, a la vez, una v(a 
para el acceso de Estados Unidos a una mejor posición de competencia.7 

A la vista del panorama económ ico y de las perspectivas que rodearon a la reunión de 
Bonn, cabe concluir que nunca como hasta el presente, y desde las v(speras de la segunda 
guerra mundial, estuvo el mundo capitalista dividido en esferas de influencia tan separadas 
entre s(. El nuevo y orig inal desmembramiento del mercado mundial es expresión de un 
proteccionismo creciente y de una falta de unidad de los pa(ses capitalistas. La guerra 
comercial, fruto de la crisis y de la imposibilidad de resolverla con una m(nima unidad de 
criterio, dará paso a un crecimiento lento en las naciones capitalistas industrializadas, como 
consecuencia de la expansión poco dinámica del comercio mundial, que obedece en parte a 
la imposición de barreras arance larias y a la poi (tica de bloques y áreas monetarias. 

Ningún otro centro económico mundial podrá modificar esta situación, ya que la 
capacidad de importación de los pa(ses soc iali stas, de las naciones subdesarroll adas exporta-

5. Las rese rvas internacionales totales, a l 31 de mayo de 1978 , a lcanzaba n a 19 100 millones de dól ares en Estados 
Unidos y a 40 039 millones en la RFA, según el /nt ernational Finan cia/ Statistics, vo l. XXX I, núm. 7, Fondo Mone tario 
Internacional, Washington, julio de 1978. 

6. Véase "Mr. Schmidt's summits", en The Economist, Londres, 15 de julio de 1978. 
7. Véase "New world economic arder" , en Business Week, Nueva York, 24 de julio de 1978 . 
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do ras de petró leo y de l mund o subdesarro ll ado en general está lim itada, en algun os casos, por 
la ca rencia de med ios de pago inte rn acionales y, en ot ros, por el propio at raso. En rea lidad, 
en la med ida en que el dólar o la posible unid ad europea de cuenta sean capaces de 
f inanciar al resto del mundo sin vulnerar excesivame nte su pro pia so lidez, es tas otras franjas 
de l mercado podrán ampli ar el inte rcambio con una u otra zo na. Sin embargo, en Europa se 
presta por ahora más atenc ión a la co mpetencia qu e pueda prove nir de esas áreas , que a la 
necesidad de inco rporarl as con mayo r d inamismo al in te rcambio, medi ante un adecuado 
sistema de crédito. 

Sólo a part ir de estas rea li dades es posibl e evaluar los resultados de la reunión cumbre de 
Bonn. Está claro que de allí no pod ía surg ir un acuerd o pa ra superar la cri sis. Esperarl o ser(a 
tanto como abrigar la ingenua supos ición de que el capi ta li smo puede plani f icarse a s í mismo. 
Co mo esa planif icac ión es imposibl e y la lucha por los mercados está planteada con mayor 
f uerza , de la re unión de Bo nn surg ió la pe rspect iva de una guerra comercial cada vez menos 
encubierta, que nadie sabe hasta dó nd e puede ll egar. En todo caso, y te ni endo en cuenta las 
enormes modif icaciones ocurridas en el siste ma produ ct ivo y en la poi ít ica in te rn ac ional , no 
puede dejar de pensarse que e n las relac iones eco nómi cas internac ion ales hay muchas cosas 
simil ares a las que im peraron en el per íodo prev io a la segunda guer ra mund ial. 

Si todo ll eva al desacuerdo, ¿en qué consist ieron los comp romisos asumidos en Bonn ? 
La guerra comercial de l presente no es la del dece ni o de los t reinta. Ahora se trata de un 
nuevo t ipo de guerra fría, co n el agrava nte de que se hace entre ali ados. Por consigui ente, el 
conf li cto comerc ial estará suj eto a un a espec ie de cód igo de condu cta, para que el sistema 
económi co no se vea sometido a una te nsión que lo ll evaría a pos iciones insostenibl es. 

En las reunio nes en la cumbre, Estados Unidos siempre prete nd ió que la RFA y Japón 
contribu yera n a reactivar la eco nomía mundial; por ot ro lado, estos dos úl t imos países y las 
demás nacio nes ca pi ta li stas indust riali zadas pl antearo n sistemáticamente la necesid ad de sanear 
la balanza de pagos estado unidense . 

En respuesta a esos gra ndes re querim ientos, Estados Unidos se comprometió en Bonn a 
reduc ir sus importac iones de petró leo. El Congreso de ese pa ís parece dispuesto a seguir el 
ca mino de un a red ucc ión del consumo. De esa manera, Estad os Unidos di sminuirá el déficit 
de sus cuentas extern as y el dólar tend rá más posibilidades de forta lece rse . 

La R FA se co mp ro meti ó a rea li za r un a reform a imposit iva para aum entar la demand a y 
el gasto presupuestario; este úl t im o ll egará en 1979 a más de 204 000 mill ones de marcos, 
18% po r encim a del nivel del presente año. La mayor demand a intern a, en condiciones de 
revalu ación de su moneda, se tradu ci rá seguramente en un incremento de la importac ión de 
mercanc ías y servicios del resto del mund o. 

Japón, por su parte, se compromet ió a restringir sus exportac iones , que afectan tanto a 
Europa como a Estados Uni dos, y a elevar sus importaciones, no sólo de mate rias prim as 
sino, lo que más in teresa a estos países, también de prod uctos manufact urados. El programa 
dará lugar, naturalmente , a una elevación de la demand a intern a y de los salari os. Se cree 
que ese co mp ro mi so te nderá a redu cir el ac tual excedente co mercial japon és, que en el 
primer semestre del año en curso llegó a más de 12 400 millones de dólares, casi 90% más 
que en igual per íodo de 1977 . 

Tales fuero n los co mpro misos más im portantes surgidos de la reunión cumb re. No de be 
creerse que preva leció entre quienes los ex igieron y qui enes los aceptaron un verd adero 
espíritu de sac ri f icio en aras de l mejor fun cionamiento de la economía mundial. La 
aprobac ión de las med idas se hi zo siempre en pos de una ve ntaja re lat iva en la guerra 
co merc ial o para compensar un a concesión obtenid a. Los pa íses de Europa occ identa l y 
Japó n siguieron insistiendo en que Estados Uni dos co rrija en alguna medid a su desequili brio 
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en las cuentas externas. Dicha insistencia no obedece exclusivamente a la esperanza de que 
haya de nuevo un dólar sólido, ya que muchos de ellos ponen la vista en otra opción. 
También se funda en que, al restringir las importaciones petroleras estadounidenses, 
europeos y japoneses confían en limitar el crec imiento económico de Estados Unidos, que 
afecta directamente su competitividad en los mercados. En efecto, estos pa(ses no pueden 
encarar un crecimiento sostenido por falta de divisas para importar crudo (tal es el caso de 
la mayoría de las naciones europeas), o por temor a una inflación que todav(a no pueden 
revertir sobre el resto del mundo (como es el caso de la R FA y de Japón). De la reunión de 
Bonn surge la perspectiva de un crecimiento económico más moderado para los pa(ses 
capitalistas. Parece extraño que se haya aceptado esa posibilidad sin mayores resistencias, 
pero no debe olvidarse que, como lo señaló con sagacidad un periodista de The New York 
Times, cuando las ganancias empresariales declinan, las autoridades monetarias no vac il an en 
frenar el crecimiento de la economía para crear condiciones que permitan mayor rentabilidad.8 

La última reunión cumbre prueba que las fórmulas fáciles o las interpretaciones lineales 
marchan contra la realidad. El capitalismo está en crisis y la junta cumbre no va a resolverla. 
Empero, eso no significa que la situación sea estática. Giscard d'Estaing precisó este 
concepto: "pasados cuatro años, la crisis aún persiste, pero no es uniforme: la acompañan 
varias transformaciones que hacen que el mundo en crisis de ·¡ 978 no sea igual al mundo en 
crisis de 197 4. . . La crisis actual, a diferencia de la de los años treinta, está marcada por un 
período de crecimiento ... La acompaña, pues, una modificación de las relaciones o de las 
estructuras". 9 

La cumbre de Bonn es también una muestra de que el sistema trilateral no es 
homogéneo. Su estrategia común involucra, en lo político y en lo militar, a los países 
socialistas, y en lo económico fundamentalmente al Tercer Mundo. Sin embargo, dicho 
sistema no tiene una poi (ti ca uniforme para el capitalismo, sino que es una instancia para 
que las grandes burguesías del mundo capitalista ventilen de alguna manera sus graves 
contradicciones. Estas diferencias quedaron al descubierto, una vez más, en la junta de Bonn 
y en las reuniones preparatorias. 

Debido a esas contrad icciones, no existe una pol(tica común para enfrentarse a la crisis. 
En consecuencia, es probable que en el futuro inmediato se intensifiquen la guerra comercial 
y el proteccionismo. Las naciones del Tercer Mundo deben tener en cuenta esta perspectiva 
previsible. La economía mundial obliga a internacionalizar las relaciones económicas, a 
combinar el mercado interno con las posibilidades del mercado mundial. Empero, los países 
capitalistas industrializados no vacilan en dividir en bloques el mercado mundial cuando éste 
obstruye su capacidad de acumulación interna. De igual manera, en medio de la crisis, las 
naciones industrializadas están menos dispuestas que nunca a atender los requerimientos de 
las naciones periféricas. Y no sólo eso: además, temen la competencia que pueda surgir en el 
Tercer Mundo y están decididas a combatir la con todo tipo de medidas proteccionistas. 

En épocas de crisis, el crec imiento de las naciones capitalistas desarrolladas se apoya en 
una defensa sin desmayos de sus propios mercados y en sus propias transformaciones 
internas. En efecto, nadie podría imaginarse al Japón actual., que compite palmo a palmo 
con la primera potencia económica del mundo y con las naciones industrializadas de Europa 
occidental, si arrastrara todav(a las viejas estructuras tradicionales que eliminó en la 
inmediata posguerra. 

La crisis mundial y la guerra de los ricos obligará necesariamente a los pa(ses 
subdesarrollados a transformar sus injustas estructuras internas, si quieren tener posibilidad 
de sobrevivir en Jos duros tiempos que se avecinan. O 

8. Véase james R. Crotty, "El liberalismo conducirá a otra gran depresión", en Exce/sior, México, 29 de julio de 1978. 
9. André Fontaine y Maurice Delarue, "La préparation du sommet occidenta l de Bonn. Un entretien avec M. 

Giscard d'Estaing", en Le Monde, París, 13 de julio de 1978. 
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